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El duo canadiense en Bellas Arles

Bouchard y Morisset. talentosos pianistas canadienses, tuvieron 
gran éxito en México. De acuerdo a un notable crftico mexicano que 
los escuchô en Xalapa, su mayor mérito es "tocar con precision". Esta 
no es la ûnica caracteri'stica que los distingue, ya que, después del con- 
cierto en Bellas Artes, otra crftica opinô que es su sensibilidad afin la 
que les permite tocar con delicados matices las obras que interpretan. 
Refiriéndose a la Sonata en Re Mayor de Mozart, la misma cri'tica 
expreso que tuvieron "una técnica limpi'sima donde se podrian apreciar 
todos esos adornos comunes a la obra rococo del compositor". En 
Puebla, la cri'tica dijo que durante la ejecuciôn impecable de los 16 
valses de Brahms mostraron "un perfecto equilibrio en las pulsaciones 
y los ritmos".

Queda asi de manifiesto que este singular düo, que en la vida real es 
también feliz matrimonio, conquistô tanto a la cri'tica como al püblico 
en general. Hay una buena razôn para ello, porque segûn el maestro 
Victor Bouchard "todo ser humano es sensible al arte sonoro. La mûsi- 
ca es un idioma internacional; trasciende las barreras pol iticas-es uni­
versal". Sin embargo, motivar esta sensibilidad no es siempre fécil.

La seiïora Morisset manifesto que "todo püblico esexigente. La perfec- 
ciôn musical de los pianistas radica en el talento y preparaciôn; en 
efecto, antes de ofrecer un concierto, ensayamos varias veces a los 
compositores programados hasta el grado de dominarlos perfectamen- 
te".

Creemos firmemente con los Bouchard que el éxito de su interpreta- 
ciôn siempre dépende del emperïo y preparaciôn que se le pone. El 
profesionalismo de este düo reside precisamente en su dedicaciôn y 
amor por la müsica. El haber podido satisfacer al püblico exigente 
mencionado por la senora Morisset es el resultado de largos anos de 
estudio y prâctica.

No es pues de extrafiar que después de tocar juntos por mas de 
veinte anos hayan logrado una magm'fica integraciôn de sus aptitu­
des. El püblico asi lo nota y con su nutrido apauso les premia abierta- 
mente. Este tipo de apoyo fue para los pianistas "una experiencia 
extraordinaria porque para un artista es importante saber que actüa 
para un auditorio que esté vivo y que asi' lo manifiesta", dijo el maestro 
Bouchard.

ZEXIT0 DE LA BARDA DE ETOBICOKE
La banda de concierto del Institute Etobicoke de Toronto diô 

recientemente una sérié de conciertos en México. Estos conciertos des- 
tacaron por su espontaneidad y buena interpretaciôn. Varias fueron las 
razones por las que este grupo estudiantil, pero de innegable calidad 
profesional, puedo haber visitado México. Primera, su interés por hacer 
un viaje de estudios a este pai's; segundo, la hospitalidad del pueblo 
mexicano que les tomô como huéspedes en sus hogares y les brindô 
sincera amistad; y tercero, por el apoyo brindado por el gobierno ca­
nadiense.

En uno de sus primeras conciertos, bajo el modem fsimo albergue 
del centra comercial Rlaza Satélite, el grupo de 73 jôvenes conviviô 
con los compradores vespertinos y les deleitô con agradable müsica. 
La Embajada del Canadâ hizo gestiones también para que la juventud 
estudlosa de México los escuchara. Contando con la presencia del

Diputado Gus McFarlane, jefe de la Direcciôn Parlamentaria Cana­
diense que visitô México, y del Excmo. Sr. Embajador del Canada, 
James C. Langley, asi como de otras personalidades y autoridades 
escolares, en el atestado gimnasio del CECYT No. 4, la banda ofreciô 
otro concierto que se distinguiô por su emotiva presentacion.

Su ûltima audiciôn se efectuô en la ciudad de Teziutlân. La banda 
viajô hasta la sierra norte de Puebla a fin de dar un concierto especial 
que tuvo como meta recabar fondos para la construcciôn en ese lugar 
de un asilo para ancianos y casa-hogar. El concierto fue un éxito para la 
causa.

La colaboraciôn y apoyo recibidos por parte de los varies organiza- 
dores fue a tal grado magm'fico que un gran nümero de personas pudo 
escucharles y deleitarse con las obras tocadas del canadiense Carter, 
de los norteamericanos Reed, Gershwin y Basie, y del italiano Rossini.


